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S E G U Í  L A S  A C T I V I D A D E S  
A  T R A V É S  D E  L A S

R E D E S  S O C I A L E S

U N  C U R A  E N  L A S  R E D E S



                                                             es una
de las tres personas de la Santísima
Trinidad. Es Dios con el Padre y el Hijo y
con el Padre y el Hijo recibe una misma
adoración y gloria. Consustancial con
el Padre y el Hijo, es inseparable de
ellos, tanto en la vida íntima de la
Trinidad como en su don de amor para
el mundo. Pero al adorar a la Santísima
Trinidad la fe de la Iglesia profesa
también la distinción de las Personas.
Cuando el Padre envía al Hijo, envía
también su Aliento: misión conjunta en
la que el Hijo y el Espíritu Santo son
distintos, pero inseparables. Sin
ninguna duda, Cristo es quien se
manifiesta, Imagen visible de Dios
invisible, pero es el Espíritu Santo
quien lo revela.

El Espíritu Santo

D I A  # 1

¿Quién es el Espíritu Santo?



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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O R A C I Ó N  I N I C I A L  P A R A  T O D O S  L O S  D Í A S

C O N S A G R A C I Ó N  A L  E S P Í R I T U  S A N T O

Pídase con fervor y confianza la gracia que
se desea obtener. A continuación leer la
reflexión y la oración final del día que
corresponda.

W W W . U N C U R A E N L A S R E D E S . C O M



El Espíritu es el viento que nos impulsa adelante, que nos mantiene en camino, nos
hace sentir peregrinos y forasteros, y no nos permite recostarnos y convertirnos en un
pueblo “sedentario”. La Carta a los Hebreos compara la esperanza con un ancla; y a
esta imagen podemos agregar aquella de la vela. Si el ancla es lo que da seguridad a
la barca y la tiene “anclada” entre el oleaje del mar, la vela en cambio es la que la hace
caminar y avanzar sobre las aguas. La esperanza es de verdad como una vela; esa
recoge el viento del Espíritu Santo y la transforma en fuerza motriz que empuja la
nave, según sea el caso, al mar o a la orilla. San Pablo atribuye al Espíritu Santo la
capacidad de hacernos incluso “sobreabundar en la esperanza”.  Abundar en la
esperanza significa no desanimarse jamás; significa esperar «contra toda esperanza»,
es decir, esperar incluso cuando disminuye todo motivo humano para esperar, cómo
fue para Abraham cuando Dios le pidió sacrificar a su único hijo, Isaac, y cómo fue,
aún más, para la Virgen María bajo la cruz de Jesús. El Espíritu Santo hace posible
esta esperanza invencible dándonos el testimonio interior que somos hijos de Dios y
sus herederos. ¿Cómo podría Aquel que nos ha dado a su propio Hijo único no darnos
toda cosa con Él? «La esperanza no defrauda porque el amor de Dios ha sido
derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que nos ha sido
dado». Por esto no defrauda, porque está el Espíritu Santo dentro que nos impulsa a
ir adelante, siempre adelante. Y por esto la esperanza no defrauda. Hay más: el
Espíritu Santo no nos hace sólo capaces de esperar, sino también de ser sembradores
de esperanza, de ser también nosotros – como Él y gracias a Él – los “paráclitos”, es
decir, consoladores y defensores de los hermanos. Sembradores de esperanza. Un
cristiano puede sembrar amargura, puede sembrar perplejidad, y esto no es cristiano,
y tú, si haces esto, no eres un buen cristiano. Siembra esperanza: siembra el bálsamo
de esperanza, siembra el perfume de esperanza y no vinagre de amargura y de des-
esperanza.

D I A  # 1  |  N O V E N A  D E  P E N T E C O S T É S

R E F L E X I Ó N

O R A C I Ó N  F I N A L
Omnipotente y eterno Dios, que has condescendido para regenerarnos con el agua y
el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos los pecados, permite enviar del
cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu de Sabiduría y de
Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, el Espíritu de Conocimiento y
de Piedad, y llénanos con el Espíritu del Santo Temor. Amén.

W W W . U N C U R A E N L A S R E D E S . C O M



no significa tener miedo de Dios:
sabemos bien que Dios es Padre, y
que nos ama y quiere nuestra
salvación, y siempre perdona,
siempre; por lo cual no hay motivo
para tener miedo de Él. El temor de
Dios, en cambio, es el don del Espíritu
que nos recuerda cuán pequeños
somos ante Dios y su amor, y que
nuestro bien está en abandonarnos
con humildad, con respeto y
confianza en sus manos. Esto es el
temor de Dios: el abandono en la
bondad de nuestro Padre que nos
quiere mucho.

El don de Temor de Dios

D I A  # 2

Don de Temor de Dios



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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O R A C I Ó N  I N I C I A L  P A R A  T O D O S  L O S  D Í A S

C O N S A G R A C I Ó N  A L  E S P Í R I T U  S A N T O

Pídase con fervor y confianza la gracia que
se desea obtener. A continuación leer la
reflexión y la oración final del día que
corresponda.

W W W . U N C U R A E N L A S R E D E S . C O M



Cuando el Espíritu Santo entra en nuestro corazón, nos infunde consuelo y paz, y
nos lleva a sentirnos tal como somos, es decir, pequeños, con esa actitud —tan
recomendada por Jesús en el Evangelio— de quien pone todas sus
preocupaciones y sus expectativas en Dios y se siente envuelto y sostenido por su
calor y su protección, precisamente como un niño con su papá. Esto hace el
Espíritu Santo en nuestro corazón: nos hace sentir como niños en los brazos de
nuestro papá. En este sentido, entonces, comprendemos bien cómo el temor de
Dios adquiere en nosotros la forma de la docilidad, del reconocimiento y de la
alabanza, llenando nuestro corazón de esperanza. Muchas veces, en efecto, no
logramos captar el designio de Dios, y nos damos cuenta de que no somos
capaces de asegurarnos por nosotros mismos la felicidad y la vida eterna. Sin
embargo, es precisamente en la experiencia de nuestros límites y de nuestra
pobreza donde el Espíritu nos conforta y nos hace percibir que la única cosa
importante es dejarnos conducir por Jesús a los brazos de su Padre.

He aquí por qué tenemos tanta necesidad de este don del Espíritu Santo. El temor
de Dios nos hace tomar conciencia de que todo viene de la gracia y que nuestra
verdadera fuerza está únicamente en seguir al Señor Jesús y en dejar que el Padre
pueda derramar sobre nosotros su bondad y su misericordia. Abrir el corazón,
para que la bondad y la misericordia de Dios vengan a nosotros. Esto hace el
Espíritu Santo con el don del temor de Dios: abre los corazones. Corazón abierto a
fin de que el perdón, la misericordia, la bondad, la caricia del Padre vengan a
nosotros, porque nosotros somos hijos infinitamente amados.

D I A  # 2  |  N O V E N A  D E  P E N T E C O S T É S

R E F L E X I Ó N

O R A C I Ó N  F I N A L
¡Ven, Oh bendito Espíritu de Santo Temor, penetra en lo más íntimo de mi
corazón, que te tenga, mi Señor y Dios, ante mi rostro para siempre, ayúdame a
huir de todas las cosas que te puedan ofender y hazme merecedor ante los ojos
puros de tu Divina Majestad en el Cielo, donde Tú vives y reinas por los siglos de
los siglos. Amén.

W W W . U N C U R A E N L A S R E D E S . C O M



el Espíritu Santo orienta el corazón del
hombre hacia Dios con sentimientos,
afectos, pensamientos, oraciones que
expresan la filiación con respecto al
Padre que Cristo ha revelado. Hace
penetrar y asimilar el misterio del «Dios
con nosotros», especialmente en la
unión con Cristo, Verbo encarnado, en
las relaciones filiales con la
bienaventurada Virgen María, en la
compañía de los ángeles y santos del
cielo, y en la comunión con la Iglesia.

En el don de Piedad

D I A  # 3

Don de Piedad



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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Pídase con fervor y confianza la gracia que
se desea obtener. A continuación leer la
reflexión y la oración final del día que
corresponda.
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Este vínculo con el Señor no se debe entender como un deber o una imposición.
Es un vínculo que viene desde dentro. Se trata de una relación vivida con el
corazón: es nuestra amistad con Dios, que nos dona Jesús, una amistad que
cambia nuestra vida y nos llena de entusiasmo, de alegría. Por ello, ante todo, el
don de piedad suscita en nosotros la gratitud y la alabanza. Es esto, en efecto, el
motivo y el sentido más auténtico de nuestro culto y de nuestra adoración.
Cuando el Espíritu Santo nos hace percibir la presencia del Señor y todo su amor
por nosotros, nos caldea el corazón y nos mueve casi naturalmente a la oración y a
la celebración. Piedad, por lo tanto, es sinónimo de auténtico espíritu religioso, de
confianza filial con Dios, de esa capacidad de dirigirnos a Él con amor y sencillez,
que es propia de las personas humildes de corazón.

Si el don de piedad nos hace crecer en la relación y en la comunión con Dios y nos
lleva a vivir como hijos suyos, al mismo tiempo nos ayuda a volcar este amor
también en los demás y a reconocerlos como hermanos. Y entonces sí que
seremos movidos por sentimientos de piedad —¡no de pietismo!— respecto a quien
está a nuestro lado y de aquellos que encontramos cada día. ¿Por qué digo no de
pietismo? Porque algunos piensan que tener piedad es cerrar los ojos, poner cara
de estampa, aparentar ser como un santo. En piamontés decimos: hacer la
«mugna quacia». Esto no es el don de piedad. El don de piedad significa ser
verdaderamente capaces de gozar con quien experimenta alegría, llorar con
quien llora, estar cerca de quien está solo o angustiado, corregir a quien está en el
error, consolar a quien está afligido, acoger y socorrer a quien pasa necesidad. Hay
una relación muy estrecha entre el don de piedad y la mansedumbre. El don de
piedad que nos da el Espíritu Santo nos hace apacibles, nos hace serenos,
pacientes, en paz con Dios, al servicio de los demás con mansedumbre.
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R E F L E X I Ó N

O R A C I Ó N  F I N A L
Ven, Oh Bendito Espíritu de Piedad, toma posesión de mi corazón. Enciende
dentro mío tal amor por Dios que encuentre satisfacción sólo en su servicio, y por
amor a Él me someta amorosamente a toda legítima autoridad. Amén.

W W W . U N C U R A E N L A S R E D E S . C O M



el Espíritu Santo libera el terreno de
nuestro corazón, lo libera de la tibieza,
de las incertidumbres y de todos los
temores que pueden frenarlo, de modo
que la Palabra del Señor se ponga en
práctica, de manera auténtica y
gozosa. Es una gran ayuda este don de
fortaleza, nos da fuerza y nos libera
también de muchos impedimentos.

Con el don de Fortaleza

D I A  # 4

Don de Fortaleza



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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Hay también momentos difíciles y situaciones extremas en las que el don de fortaleza
se manifiesta de modo extraordinario, ejemplar. Es el caso de quienes deben afrontar
experiencias particularmente duras y dolorosas, que revolucionan su vida y la de sus
seres queridos. La Iglesia resplandece por el testimonio de numerosos hermanos y
hermanas que no dudaron en entregar la propia vida, con tal de permanecer fieles al
Señor y a su Evangelio. También hoy no faltan cristianos que en muchas partes del
mundo siguen celebrando y testimoniando su fe, con profunda convicción y serenidad,
y resisten incluso cuando saben que ello puede comportar un precio muy alto.
También nosotros, todos nosotros, conocemos gente que ha vivido situaciones difíciles,
numerosos dolores. Pero, pensemos en esos hombres, en esas mujeres que tienen una
vida difícil, que luchan por sacar adelante la familia, educar a los hijos: hacen todo esto
porque está el espíritu de fortaleza que les ayuda. Cuántos hombres y mujeres —
nosotros no conocemos sus nombres— que honran a nuestro pueblo, honran a nuestra
Iglesia, porque son fuertes: fuertes al llevar adelante su vida, su familia, su trabajo, su fe.
Estos hermanos y hermanas nuestros son santos, santos en la cotidianidad, santos
ocultos en medio de nosotros: tienen el don de fortaleza para llevar adelante su deber
de personas, de padres, de madres, de hermanos, de hermanas, de ciudadanos. ¡Son
muchos! Demos gracias al Señor por estos cristianos que viven una santidad oculta: es
el Espíritu Santo que tienen dentro quien les conduce. Y nos hará bien pensar en esta
gente: si ellos hacen todo esto, si ellos pueden hacerlo, ¿por qué yo no? Y nos hará bien
también pedir al Señor que nos dé el don de fortaleza.

El apóstol Pablo dijo una frase que nos hará bien escuchar: «Todo lo puedo en Aquel
que me conforta» (Flp 4, 13). Cuando afrontamos la vida ordinaria, cuando llegan las
dificultades, recordemos esto: «Todo lo puedo en Aquel que me da la fuerza». El Señor
da la fuerza, siempre, no permite que nos falte. El Señor no nos prueba más de lo que
nosotros podemos tolerar. Él está siempre con nosotros.
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R E F L E X I Ó N

O R A C I Ó N  F I N A L
Ven, Oh Espíritu de Fortaleza, sostén mi alma en tiempo de turbación y adversidad,
conserva mis esfuerzos de santidad, fortalece mi debilidad, dame valor contra todos
los asaltos de mis enemigos, que nunca sea yo confundido y me separe de Ti, Oh mi
Dios y mi máximo Bien. Amén.

W W W . U N C U R A E N L A S R E D E S . C O M



                                                
el pensamiento se dirige inmediatamente
a la capacidad del hombre de conocer
cada vez mejor la realidad que lo rodea y
descubrir las leyes que rigen la naturaleza y
el universo. La ciencia que viene del
Espíritu Santo, sin embargo, no se limita al
conocimiento humano: es un don especial,
que nos lleva a captar, a través de la
creación, la grandeza y el amor de Dios y su
relación profunda con cada criatura.

Cuando se habla de ciencia

D I A  # 5

Don de Conocimiento



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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Pídase con fervor y confianza la gracia que
se desea obtener. A continuación leer la
reflexión y la oración final del día que
corresponda.
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Cuando nuestros ojos son iluminados por el Espíritu, se abren a la contemplación
de Dios, en la belleza de la naturaleza y la grandiosidad del cosmos, y nos llevan a
descubrir cómo cada cosa nos habla de Él y de su amor. Todo esto suscita en
nosotros gran estupor y un profundo sentido de gratitud. Es la sensación que
experimentamos también cuando admiramos una obra de arte o cualquier
maravilla que es fruto del ingenio y de la creatividad del hombre: ante todo esto el
Espíritu nos conduce a alabar al Señor desde lo profundo de nuestro corazón y a
reconocer, en todo lo que tenemos y somos, un don inestimable de Dios y un signo
de su infinito amor por nosotros.

En el primer capítulo del Génesis, precisamente al inicio de toda la Biblia, se pone
de relieve que Dios se complace de su creación, subrayando repetidamente la
belleza y la bondad de cada cosa. Al término de cada jornada, está escrito: «Y vio
Dios que era bueno» (1, 12.18.21.25): si Dios ve que la creación es una cosa buena, es
algo hermoso, también nosotros debemos asumir esta actitud y ver que la creación
es algo bueno y hermoso. He aquí el don de ciencia que nos hace ver esta belleza;
por lo tanto, alabemos a Dios, démosle gracias por habernos dado tanta belleza. Y
cuando Dios terminó de crear al hombre no dijo «vio que era bueno», sino que dijo
que era «muy bueno» (v. 31). A los ojos de Dios nosotros somos la cosa más hermosa,
más grande, más buena de la creación: incluso los ángeles están por debajo de
nosotros, somos más que los ángeles, como hemos escuchado en el libro de los
Salmos. El Señor nos quiere mucho. Debemos darle gracias por esto. El don de
ciencia nos coloca en profunda sintonía con el Creador y nos hace participar en la
limpidez de su mirada y de su juicio. Y en esta perspectiva logramos ver en el
hombre y en la mujer el vértice de la creación, como realización de un designio de
amor que está impreso en cada uno de nosotros y que hace que nos reconozcamos
como hermanos y hermanas.
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R E F L E X I Ó N

O R A C I Ó N  F I N A L
Ven, Oh Bendito Espíritu de Conocimiento, y concédeme que pueda percibir la
voluntad del Padre; muéstrame la nulidad de las cosas de la tierra, que tenga idea
de su vanidad y las use sólo para tu gloria y mi propia salvación, siempre por
encima de ellas mirándote a Ti y tus premios eternos. Amén.

W W W . U N C U R A E N L A S R E D E S . C O M



de la inteligencia humana, de la
capacidad intelectual de la que
podemos estar más o menos dotados.
Es, en cambio, una gracia que sólo el
Espíritu Santo puede infundir y que
suscita en el cristiano la capacidad de
ir más allá del aspecto externo de la
realidad y escrutar las profundidades
del pensamiento de Dios y de su
designio de salvación.

En este don no se trata 

D I A  # 6

Don de Entendimiento



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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Pídase con fervor y confianza la gracia que
se desea obtener. A continuación leer la
reflexión y la oración final del día que
corresponda.
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El apóstol Pablo, dirigiéndose a la comunidad de Corinto, describe bien los efectos
de este don —es decir, lo que hace el don de entendimiento en nosotros—, y Pablo
dice esto: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha
preparado para los que lo aman. Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu» (1 Co 2, 9-
10). Esto, obviamente, no significa que un cristiano pueda comprender cada cosa y
tener un conocimiento pleno de los designios de Dios: todo esto permanece en la
espera de manifestarse en toda su transparencia cuando nos encontremos ante
Dios y seamos de verdad una cosa sola con Él. Sin embargo, como sugiere la
palabra misma, el entendimiento permite «intus legere», es decir, «leer dentro»: este
don nos hace comprender las cosas como las comprende Dios, con el
entendimiento de Dios. Porque uno puede entender una situación con la
inteligencia humana, con prudencia, y está bien. Pero comprender una situación en
profundidad, como la entiende Dios, es el efecto de este don. Y Jesús quiso
enviarnos al Espíritu Santo para que nosotros tengamos este don, para que todos
nosotros podamos comprender las cosas como las comprende Dios, con la
inteligencia de Dios. Es un hermoso regalo que el Señor nos ha hecho a todos
nosotros. Es el don con el cual el Espíritu Santo nos introduce en la intimidad con
Dios y nos hace partícipes del designio de amor que Él tiene con nosotros.

Cuando el Espíritu Santo habita en nuestro corazón e ilumina nuestra mente, nos
hace crecer día a día en la comprensión de lo que el Señor ha dicho y ha realizado.
Jesús mismo dijo a sus discípulos: yo les enviaré al Espíritu Santo y Él les hará
comprender todo lo que yo les he enseñado. Comprender las enseñanzas de Jesús,
comprender su Palabra, comprender el Evangelio, comprender la Palabra de Dios.
Uno puede leer el Evangelio y entender algo, pero si leemos el Evangelio con este
don del Espíritu Santo podemos comprender la profundidad de las palabras de
Dios.
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O R A C I Ó N  F I N A L
Ven, oh Espíritu de Entendimiento, e ilumina nuestras mentes, que podamos
conocer y creer en todos los misterios de la salvación, y que por fin podamos
merecer ver la eterna luz en la Luz, y en la luz de la gloria tener una clara visión de Ti
y del Padre y del Hijo. Amén.
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es, en los momentos más delicados,
poder contar con las sugerencias de
personas sabias y que nos quieren.
Ahora, a través del don de consejo, es
Dios mismo, con su Espíritu, quien
ilumina nuestro corazón, de tal forma
que nos hace comprender el modo
justo de hablar y de comportarse; y el
camino a seguir.

Sabemos cuán importante

D I A  # 7

Don de Consejo



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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Pídase con fervor y confianza la gracia que
se desea obtener. A continuación leer la
reflexión y la oración final del día que
corresponda.
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En el momento en el que lo acogemos y lo albergamos en nuestro corazón, el
Espíritu Santo comienza inmediatamente a hacernos sensibles a su voz y a orientar
nuestros pensamientos, nuestros sentimientos y nuestras intenciones según el
corazón de Dios. Al mismo tiempo, nos conduce cada vez más a dirigir nuestra
mirada interior hacia Jesús, como modelo de nuestro modo de actuar y de
relacionarnos con Dios Padre y con los hermanos. El consejo, pues, es el don con el
cual el Espíritu Santo capacita a nuestra conciencia para hacer una opción concreta
en comunión con Dios, según la lógica de Jesús y de su Evangelio. De este modo, el
Espíritu nos hace crecer interiormente, nos hace crecer positivamente, nos hace
crecer en la comunidad y nos ayuda a no caer en manos del egoísmo y del propio
modo de ver las cosas. Así el Espíritu nos ayuda a crecer y también a vivir en
comunidad. La condición esencial para conservar este don es la oración. Volvemos
siempre al mismo tema: ¡la oración! Es muy importante la oración. Rezar con las
oraciones que todos sabemos desde que éramos niños, pero también rezar con
nuestras palabras. Decir al Señor: «Señor, ayúdame, aconséjame, ¿qué debo hacer
ahora?». Y con la oración hacemos espacio, a fin de que el Espíritu venga y nos
ayude en ese momento, nos aconseje sobre lo que todos debemos hacer. 

En la intimidad con Dios y en la escucha de su Palabra, poco a poco, dejamos a un
lado nuestra lógica personal, impuesta la mayoría de las veces por nuestras
cerrazones, nuestros prejuicios y nuestras ambiciones, y aprendemos, en cambio, a
preguntar al Señor: ¿cuál es tu deseo?, ¿cuál es tu voluntad?, ¿qué te gusta a ti? De
este modo madura en nosotros una sintonía profunda, casi connatural en el Espíritu
y se experimenta cuán verdaderas son las palabras de Jesús que nos presenta el
Evangelio de Mateo: «No se preocupen de lo que van a decir o de cómo lo dirán: en
aquel momento se les sugerirá lo que tienen que decir, porque no serán ustedes los
que hablen, sino que el Espíritu de su Padre hablará por ustedes» (Mt 10, 19-20). 
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Ven, Oh Espíritu de Consejo, ayúdame y guíame en todos mis caminos para que
siempre haga tu Santa Voluntad. Inclina mi corazón a aquello que es bueno,
apártame de todo lo que es malo y dirígeme por el sendero recto de tus
Mandamientos a la meta de la vida eterna que yo anhelo. Amén.
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nuestra fe, fortifica la esperanza,
perfecciona la caridad y promueve la
práctica de la virtud en el más alto
grado. La Sabiduría ilumina la mente
para discernir y apreciar las cosas de
Dios, ante las cuales los gozos de la
tierra pierden su sabor, mientras la
Cruz de Cristo produce una divina
dulzura. “Dobla la voluntad y el corazón
obstinado, funde lo que está helado,
calienta lo que está frío. Guía los pasos
que se han desviado”

Este don es el que fortalece

D I A  # 8

Don de Sabiduría



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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La sabiduría es la gracia de poder ver cada cosa con los ojos de Dios. Es
sencillamente ver el mundo, ver las situaciones, las ocasiones, los problemas, todo,
con los ojos de Dios. Algunas veces vemos las cosas según nuestro gusto o según la
situación de nuestro corazón, con amor o con odio, con envidia... La sabiduría es lo
que obra el Espíritu Santo en nosotros a fin de que veamos todas las cosas con los
ojos de Dios. Esto deriva de la intimidad con Dios, de la relación íntima que
nosotros tenemos con Dios, de la relación de hijos con el Padre. Y el Espíritu Santo,
cuando tenemos esta relación, nos da el don de la sabiduría. Cuando estamos en
comunión con el Señor, el Espíritu Santo es como si transfigurara nuestro corazón y
le hiciera percibir todo su calor y su predilección.

El Espíritu Santo, hace «sabio» al cristiano. Esto, sin embargo, no en el sentido de
que tiene una respuesta para cada cosa, que lo sabe todo, sino en el sentido de que
«sabe» de Dios, sabe cómo actúa Dios, conoce cuándo una cosa es de Dios y cuándo
no es de Dios; tiene esta sabiduría que Dios da a nuestro corazón. El corazón del
hombre sabio en este sentido tiene el gusto y el sabor de Dios. Todo en ellos habla
de Dios y se convierte en un signo hermoso y vivo de su presencia y de su amor. Y
esto es algo que no podemos improvisar, que no podemos conseguir por nosotros
mismos: es un don que Dios da a quienes son dóciles al Espíritu Santo. Dentro de
nosotros, en nuestro corazón, tenemos al Espíritu Santo; podemos escucharlo,
podemos no escucharlo. Si escuchamos al Espíritu Santo, Él nos enseña esta senda
de la sabiduría, nos regala la sabiduría que consiste en ver con los ojos de Dios,
escuchar con los oídos de Dios, amar con el corazón de Dios, juzgar las cosas con el
juicio de Dios. Esta es la sabiduría que nos regala el Espíritu Santo, y todos nosotros
podemos poseerla. Sólo tenemos que pedirla al Espíritu Santo. Esto es un regalo del
Espíritu Santo.
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Ven, Oh Espíritu de Sabiduría y revela a mi alma los misterios de las cosas
celestiales, su enorme grandeza, poder y belleza. Enséñame a amarlas sobre todo y
por encima de todos los gozos pasajeros y las satisfacciones de la tierra. Ayúdame a
conseguirlas y a poseerlas para siempre. Amén.
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perfeccionan las virtudes sobrenaturales
al permitirnos practicarlas con mayor
docilidad a la divina inspiración. A
medida que crecemos en el
conocimiento y en el amor de Dios, bajo
la dirección del Santo Espíritu, nuestro
servicio se torna más sincero y generoso y
la práctica de las virtudes más perfecta.
Tales actos de virtudes dejan el corazón
lleno de alegría y consolación y son
conocidos como frutos del Espíritu Santo.

Los dones del Espiritu Santo

D I A  # 9

Frutos del Espirítu Santo



Ven Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro humildemente. Ilumíname,
fortifícame, guíame, consuélame. Y en cuanto corresponde al plan eterno,
Padre, revélame tus deseos. Dame a conocer lo que el Amor eterno desea
en mí. Dame a conocer lo que debo realizar. Dame a conocer lo que debo
sufrir. Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración debo
aceptar, cargar y soportar. Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la
voluntad del Padre. Amén.

¡Oh Espíritu Santo!, la consagración absoluta de todo mi ser, que realizo
en este día para que seas de ahora en adelante, en cada uno de los
instantes de mi vida, en cada una de mis acciones, mi Director, mi Luz, mi
Guía, mi Fuerza, y todo el amor de mi Corazón. Me abandono sin reservas
a tus divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a tus santas
inspiraciones. ¡Oh Santo Espíritu! Dígnate a formarme con María y en
María, según el modelo de nuestro amado Jesús. Gloria al Padre Creador.
Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. Amén.
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Pídase con fervor y confianza la gracia que
se desea obtener. A continuación leer la
reflexión y la oración final del día que
corresponda.
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En la carta a los Gálatas, san Pablo vuelve a mostrar cual es el “fruto” que se
manifiesta en la vida de aquellos que caminan según el Espíritu. Por un lado está la
«carne», acompañada por sus vicios que el Apóstol nombra, y que son las obras del
hombre egoísta, cerrado a la acción de la gracia de Dios. En cambio, en el hombre
que con fe deja que el Espíritu de Dios irrumpa en él, florecen los dones divinos,
resumidos en las nueve virtudes gozosas que Pablo llama «fruto del Espíritu».El
mundo tiene necesidad de hombres y mujeres no cerrados, sino llenos de Espíritu
Santo. El estar cerrados al Espíritu Santo no es solamente falta de libertad, sino
también pecado. Existen muchos modos de cerrarse al Espíritu Santo. En el
egoísmo del propio interés, en el legalismo rígido, como la actitud de los doctores
de la ley que Jesús llamó hipócritas, en la falta de memoria de todo aquello que
Jesús ha enseñado, en el vivir la vida cristiana no como servicio sino como interés
personal, entre otras cosas. En cambio, el mundo tiene necesidad del valor, de la
esperanza, de la fe y de la perseverancia de los discípulos de Cristo.

El mundo necesita los frutos, los dones del Espíritu Santo, como enumera san
Pablo: «amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia,
dominio de sí» (Ga 5, 22). El don del Espíritu Santo ha sido dado en abundancia a la
Iglesia y a cada uno de nosotros, para que podamos vivir con fe genuina y caridad
operante, para que podamos difundir la semilla de la reconciliación y de la paz.
Reforzados por el Espíritu Santo que guía, nos guía a la verdad, que nos renueva a
nosotros y a toda la tierra, y que nos da los frutos, reforzados en el Espíritu y por
estos múltiples dones, llegamos a ser capaces de luchar, sin concesión alguna,
contra el pecado, de luchar, sin concesión alguna, contra la corrupción que, día tras
día, se extiende cada vez más en el mundo, y de dedicarnos con paciente
perseverancia a las obras de la justicia y de la paz.
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Ven, Oh Divino Espíritu, llena mi corazón con tus frutos celestiales: caridad, gozo,
paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza. Que nunca esté
yo cansado en el servicio de Dios sino que, por continua y fiel sumisión a tu
inspiración, merezca estar eternamente unido Contigo, en el amor del Padre y del
Hijo. Amén.
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Pentecostés   se celebra 50 días después de la
Pascua. Ese día, el Señor envía el Espíritu Santo
sobre los apóstoles. Reavivados por esta “fuerza” que
Jesús les había prometido antes de la Ascensión, se
vuelven valientes testimonios de Cristo. Este
episodio, relatado en los Hechos de los Apóstoles
(Hch, 2) marca el nacimiento de la Iglesia universal y
misionera. Este día de Pentecostés, los apóstoles
están reunidos en el Cenáculo de Jerusalén. Con un
ruido ensordecedor, lenguas de fuego se posaron de
repente sobre cada uno de ellos y todos se llenan del
Espíritu Santo. Se ponen a hablar en otras lenguas y
a dar testimonio públicamente de la resurrección de
Cristo.  50 días después de la resurrección, los
apóstoles están reunidos en el Cenáculo de
Jerusalén, ese lugar en la que Jesús instituye la
Eucaristía el día de la Cena. Es un lugar de vida,
donde los apóstoles comen y rezan. Es aquí donde
después de la muerte de Jesús, los apóstoles se
esconden “por miedo a los judíos” (Jn 20 ,19) y donde
se les aparece.

Domingo de Pentecostés



“«Como el Padre me ha enviado, así también los envío yo… reciban el
Espíritu Santo» (Jn 20, 21.22), así dice Jesús. La efusión que se dio en la
tarde de la resurrección se repite en el día de Pentecostés, reforzada por
extraordinarias manifestaciones exteriores. La tarde de Pascua Jesús se
aparece a sus discípulos y sopla sobre ellos su Espíritu; en la mañana de
Pentecostés la efusión se produce de manera fragorosa, como un viento
que se abate impetuoso sobre la casa e irrumpe en las mentes y en los
corazones de los Apóstoles. En consecuencia reciben una fuerza tal que
los empuja a anunciar en diversos idiomas el evento de la resurrección
de Cristo: «Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en
otras lenguas» (Hch 2, 4). Junto a ellos estaba María, la Madre de Jesús, la
primera discípula, y allí Madre de la Iglesia naciente. Con su paz, con su
sonrisa, con su maternidad, acompañaba el gozo de la joven Esposa, la
Iglesia de Jesús.

Estos hombres, antes asustados y paralizados, encerrados en el cenáculo
para evitar las consecuencias del viernes santo, ya no se avergonzarán de
ser discípulos de Cristo, ya no temblarán ante los tribunales humanos.
Gracias al Espíritu Santo del cual están llenos, ellos comprenden «toda la
verdad», esto es: que la muerte de Jesús no es su derrota, sino la
expresión extrema del amor de Dios. Amor que en la Resurrección vence
a la muerte y exalta a Jesús como el Viviente, el Señor, el Redentor del
hombre, el Señor de la historia y del mundo. Y esta realidad, de la cual
ellos son testigos, se convierte en Buena Noticia que se debe anunciar a
todos. El Espíritu Santo guía y renueva la tierra. El Salmo dice: «Envías tu
espíritu… y renovarás la faz tierra». El relato de los Hechos de los
Apóstoles sobre el nacimiento de la Iglesia encuentra una
correspondencia significativa en este salmo, que es una gran alabanza a
Dios Creador. El Espíritu Santo que Cristo ha mandado de junto al Padre,
y el Espíritu Creador que ha dado vida a cada cosa, son uno y el mismo.

D O M I N G O  D E  P E N T E C O S T É S

R E F L E X I Ó N
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«El Espíritu en Pentecostés impulsa con
fuerza a asumir el compromiso de la

misión para testimoniar el Evangelio por
los caminos del mundo» 

BENEDICTO XVI
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